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Tbamos como en un buque, em- 
barcados en nuestros diarios de 
propaganda. Todos los días des- 
amarrábamos de nuestros puertos 
una o dos, hasta tres embar- 
caciones, con las bodegas hen- 
chidas, como trojes con espigas, 
con nuestras letras. Ya más pa- 
recía una flota dueña y señora 
del mar y empavesada de rojo y 
negro, la papelería anarquista. 

Sin pretender compararlos con 
los buques de los ricos, estos bu- 
quecitos nuestros nos bastaban Y 
nosotros para embarcar y mandar 
a los cuatro vientos, en cuatro so- 
plos, el polén de nuestro verbo 
V olaban sobre las olas. Y donde 
tocaban tierra, su tripulación sal- 
taba y desaparecía, campo aden- 
tro, sembrando ideas. 

Nos bastaban; ya lo creo. Si 
alguna vez lo dudamos, hoy ya 
no, puesto que vemós que los 
burguoses les habían tenido mio- 
do, recelo, encono. Tanto, tanto 
que no pararon hasta saltanos al 
sbordaje, detenernos por la fuer- 
za y piratearnos los barcos. Y así 
está ahora la tripulación de nues- 
tra flota toda presa y los buque- 
citos de la propaganda todos in- 
tuóviles; sin fuego en la máqui- 
na ni luz en el tape. 

Ya no hay, pues, embarcación 


Augurios de Libertad 





La tiranía estatal burguesa pa- 
sa, en la actualidad, por una prueba 
terrible. Sus puntales se bambo- 
loan al impulso decisivo de los pue- 
blos; su fuerza de resistencia fla- 
quea, y su estabilidad está ya heri- 
da de muerte. 

Por todas partes circulan augu: 
rios de libertad, hechos vivos de 
elocueneia suprema que hablan a los 
más ciegos y sordos con voces nue- 
vas, reveladoras. Palabras que son 
ideas, se afirman, vuelan y hacen ni- 
do en la conciencia de los hombres ; 
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para nuestro movimiento en la 
república. ¿Qué hacer, ahora, pa- 
ra este pueblo consciente de nue- 
vas cosas que había construído 
una flota para lanzarse en pos de 
ellas?.,. Desistir, cruzar los bra- 
zos y darles todavía encima las 
gracias a los piratas de sable y 
áe ley?... ¡Eso quisieran! 

“Pero, no; nunca! Lo que no : 
even los buques, sobre las olas, 
lo llevaremos nosotros, braceando, 
a nado! ¡Salto y al agua, pues, 
con el pólen en la boca, con la pro- 
paganda en nuestros labios! 

Así fué siempre el progreso: 
¡a nado! La revolución, que nun- 
ca tuvo los barcos de grande por- 
te de los tiranos, así fué siempre 
también: ¡a nado! Las ideas bra- 
cean y avanzan con sus solas mu- 
fecas y van más lejos que todos 
los motores de las capitanías. 

Proletariado argentino: ya no 
tenéis vuestros diarios; en cada 
imprenta anarquista, un pelotón 
de milicos vigila que no se mue- 
van las letras. Vuestra flota, em- 
pavesada de rojo y negro, está 
inmóvil, con los fuegos apagados, 
presa. ¿Qué hacer, ahora?... Pro- 
pagar con la palabra, con el ejem- 
plo y con el hecho. ¡Salto y al 
agua, pues! ¡A nado, a nado 
siempre! 


ideas que se harán hechos, mañana. 

Todo lo que la esperanza de los 
pueblos puso en el porvenir, parece 
ser que se hará realidad ruuy pron- 
to. Signos prometedores se ofrecen 
a nuestros ojos, y hacen la claridad 
en las almas, y entre el fragor y el 
humo de la lucha se hace sentir el 
designio combativo de los rebeldes, 
en gritos afirmadores y en augurios 
de libertad. 

So abren las matrices del mundo; 
es una humanidad mejor que va a 
surgir. Las esperánzas que los pue- 
blos pusieron en el porvenir serán 
verdad, serán vida. Las ideas, nu- 
tridas en el dolor de la esclavitud, 
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han de cobrar cuerpo; se harán he- 
chos vivos, realidades. 

La tiranía se cae. Su coraza está 
ya hendida. Y por el mundo todo, au- 
gurios de libertad hablan a los cie- 
gos y a los sordos con elocuzncia su- 
prema; y entre el dolor y la sangre, 
la realidad de los hechos afirma, gri- 
ta, canta el triunfo de las ideas nue- 
vas.. 

La tiranía se cae; su coraza ya está 
hendida. Hay que impedir que sa 
alce otra vez con una coraza nue- 
va. 


La unión por una idea 





Siempre ha habido quienes, preo- 
cupados por el “presente sindical 
más de lo que se debiera, abando- 
nando su preocupación por las 
ideas, se han sentido obligados a 
una solidaridad absoluta con ese pre- 
sente sindical, a cuyo efecto no se 
han cuidado de las ideas, guiados 
por su afán de llegar a la unifica- 
ción de todos los trabajadores, para 
la consecusión de un fin que, de- 
biendo ser común a todos, debe ser 
necesariamente mezquino, y al que 
deben sacrificarse las ideas diver- 
gentes de las varias tendencias. 


Los amantes de la unificación de 
todos los trabajadores en esa for- 
ma, consideran que el obstáculo pa- 
ra obtenerla se encuentra, claro es- 
tá, en la existencia de ideología en 
los gremios, contra la cual han dir1- 
gido en toda ocasión sus ataques, 
haciéndose fuertes en la frase de 
Marx: «¡ Trabajadores de todos los 
países, uníos !», sin considerar que se 
valen de un sofisma por cuanto 
Marx no buscaba la unión por la 
vnión, sino la unión por un ideal 
de reivindicación social. 

Lenin mismo, que tan frecuentes 
llamados hace a la unión de todos 
los trabajadores, se apresura a sig- 
nificar que esa unión por él desea- 
da no es otra que la de los obreros 
que respondan a la tendencia mar- 
xista y acepten las cánones dictados 
desde Moscú. Llama él a la unión, 
a los trabajadores, en el seno de la 
III Internacional Socialista, de la 
cual se excluye, como públicamente 
se declara, a los que no participen 
de la idea sobre cuya base se ha he- 
cho la unión. 


Trátase, pues, en todas partes y 
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siempre que de unión se ha hablado, 
de la union por una idea, de mla- 
nera que la solidaridad, empezan- 
do de como la entendió primera- 
mente Marx, como la entiende Le- 
nin, y como la han entendido siem- 
pre los anarquistas, debe ser con la 
idea. 

Es así que Marx y Lenin, respec- 
tivamente, y en distintas épocas, — 
y dejamos de lado deliberadamente 
a los anarquistas, acusados siempre 
de divisionistas eternos, pues nos 
bastan los ejempios de la vereda 
de entrente, — han sido causantes 
de divisiones profundas entre los tra- 
bajadores que aceptaban sus ideas 
y los que las combatían, el uno en 
la 1 Internacional — única verdade- 
ramente tal, — y el otro en el par- 
tido socialista ruso con la separación 
que dió origen a las denominacio- 
nes de bolscheviques y menschevi- 
ques. bi 

Convengamos, entonces, en que 
la solidaridad debe ser, sobretodo, 
con la idea, y no con el presente sin- 
dical, obrero, o revolucionario. So- 
lidarios con la idea, se es solidario 
también con el presente sindical, 
obrero « revolucionario, en cuanto 
este presente no se oponga a ella. 
De lo que sea opuesto, se debe ser 
necesariamente enemigo, siendo esta 
la única manera posible en que la 
humanidad puede progresar. 


Veamos un ejemplo: Conforme el 
presente revolucionario en Rusia es, 
ahora, el maximalismo, lo era el ré- 
gimen de Kerenky antes de que los 
maximalistas lo sustituyeran por el 
suyo. Los maximalistas, solidarios 
con la revolución, pero sobretodo 
con su idea como lo son los anarquis- 
tas que combaten el sistema sovie- 
tista, no cejaron en su oposición a 
lo que les ofrecía el presente revo- 
lucionario, hasta dar por tierra con 
el régimen de Kerenski. ¿Podría ha- 
ber ocurrido esto si la solidaridad 
de los maximalistas con ese presen- 
te revolucionario hubiera sido abso- 
luta? No, nunca. Para acercar el 
deseado futuro, hay que ser solida- 
rió, ante todo, con la idza. 

Los unificadores «au trauce» se 
valen de un sofisma al querer apo- 
yarse en la frase de Marx. No qui- 
so él, como no la queremos nosotros, 
la unión por la unión. Por lo de- 
más, la unión o fusión que algunos 
propician, traería de todos modos, 
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por las tendencias que separan a 
unos y otros, la división otra vez, 
como nos lo enseña la experiencia 
de cuantas veces se ha realizado, 
aquí, la unificación obrera, cuya 
idea ahora vuelve a agitarse, 
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PALABRAS 


Su dice de las palabras que son 
hembras, y que los hechos son machos, 
afirmando con ello que las palabras, 
siendo hembras, son fecundas. Acep- 
tamos esto. Para nosotros no hay pa- 
labras vanas, como no hay flores de 
trapo, mi granos vacíos. Todas las 
palabras llevan en sí, como en la obra 
que se cumple, la intención del hom- 
bre, un destello de su alma. Y las que 
no lleven esto no son palabras, sino 
palabrotas; como no son flores las de 
trapo, porque no tienen perfume, que 
es su alma, ni son granos los que no 
tengan germen, porque en éste está 
todo su valor. 


Palabras — flores que expanden 
perfumes, granos que revientan en 
gérmenes — son las nuestras. Ellas 
fijan la intención de nuestros actos, 
el ideal que nos alienta; ellas son las 
que, siendo hembras, maduran en he- 
chos cumplidos, machazos. 


Palabrotas — flores artificiales, sin 
perfume, y granos faltos de germen 
— son las que hacen sonar por ahí los 
que se van por la lengua y que aca- 
bando de hablar creen cumplida su 
obra, sin llegarse hasta los hechos. 
Estas son las palabrotas. Usan de 
ellas los políticos y todos los que quie- 
ren vivir engañados o engañando. 


Las palabrotas no son hembras; les 
falta el sexo. La infecundidad es su 
ley. La fecundidad, en cambio, es la 
ley de las palabras. Estas sólo se 
sienten cumplidas cuando se resuel- 
ven en hechos, como las flores cuando 
su polen fecunda el ovario, o como los 
granos cuando rompen la corteza de 
la tierra, alzando un tallo verde y ai- 
TrOso, 
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Protección de la niñez 


La Liga Patriótica Argentina, que 
se anunció para tan altos empeños 
patrióticos, va quedando para lo 
que era de esperar: el ejercicio de 
la mendicidad, el lismoneo vergon- 
zante realizado en mil formas dife- 
rentes para conseguir los fondos ne- 
cesarios para esta o aquella obra 
patrocinada por la Liga. A eso, solo 
a eso, ha quedado reducida la de- 
puradora acción social de salvación 
del orden que se anunciaba, lo cual, 
por previsto, no ha sorprendido a 
nadie. 

En estos días, en las principales 
estaciones ferroviarias de la Capital 
Federal, chiquillas y chiquillos fla- 
eos, tristes, y ateridos bajo las es- 
easas ropas, sostenían con desgano 


cartelones en los cuales la muy no- 
ble Liga de referencia «Solicita del 
público generoso 20 centavos para 
sus obras de protección a la infan. 
cia. 

A falta de cosa mejor en que ocu- 
parse la Liga se ha dedicado a la 
industria de la beneficencia. Es un 
medio, como cualquier otro, de con- 
tribuir la prosperidad de la indus- 
tria nacional. Además, es necesario 


cuidar, o más bien dicho, prevenirse : 


de la niñez desamparada. 

El desamparo es pésimo conseje- 
ro. La niñez aleccionada en él, es un 
dolor que estallará en odios cuando 
la reflexión venga. Los niños des- 
amparados de hoy, cuando sean ma- 
yorss meditarán sobre las causas del 
mal sufrido, sobre su anterior s¿ban- 
dono y su miseria de siempre, y se- 
rán los vengadores de mañana. Y las 
ideas y las acciones que el dolor pro- 
vocan son terriblemente justas. 

Es necesario, pues, que los seño- 
res, para prevenir esto, se ocuper. 
en dar asilo a los desamparados, 
instruirlos en la moral que para 


Leemos en un catálago de descrip- 
ción de frutales: «La fruta de esta 
variedad es grande, globosa; por un 
lado crema lavado de carmín, y por 
el otro amarillo de limón con un velo 
violeta». Es decir, que no es uniforme 
y si saltarina en el color; que es to- 
das estas manchas, velos o matices so. 
bre su apetitosa masa globosa, como 
es también una caja de pintura pa- 
recida toda la propaganda de Jusé 
Torralvo en «La Protesta»: — que sí 
es también un mueble viejo de nuez- 
tra propaganda anarquista, peru en 
tal estado de desvencijamiento para 
el servicio, que si ella no se refresca- 
ra y obtuviera mejor calificación 
afuera, en los papeles libres. por «La 
Protesta» estaríamos aún en Torral- 
vo, y en estas cosas que vamos a erl- 
ticarle aquí (publicadas sin observa- 
ción por «La Protesta») ; estaríamos 
en Ricard, y en todo lo demás que los 
compañeros deben recordar, lamen- 
tándolo, como inafirmaciones del 
anarquismo estampadas en el viejo 
diario, y que debía afirmar”y orien- 
tar al anarquismo. 

Si se tienen dos criterios, dos me- 
didas o dos colores, según convenga 
girar la perilla a un lado o al otro, 
se está en posesión de un magnífico 
embudo (como los escritores burgue- 
ses), con sus partes ancha y estrecha 
y que permiten «macanear» de dos 
maneras, sin perder la majestad de 
un ilustre escritor, pues se supone 
que todos los demás son ignorantes y 
no comprenden, y en todo caso no ha 
de llevarse la investigación hasta él; 
es decir, uo ha de dudarse ni aver1- 
guarse a los grandes escritores. «La 


su seguridad enseñan, educarlos en 
el sometimiento y la resignación, pa- 
ra domaries el natural espiritu de 
independencia, haciéndolos sumisos. 

Este, y no otro, es el fin de todas 
las obras de protección a la infan- 
cia, Aliviar una injusticia por medio 
de la claridad, es conveniente, Con 
ello se desarma el brazo de futuros 
vengadores, y se restan hombres a 
las causas rebeldes. Pero el mal 
es mucho, y el alivio que la caridad 
procura, si es alivio, apenas si es 
un balde de agua en el mar. Y el 
dolor, en el cual se amamantaron, 
sigue procreando rebeldes... 

La burguesía no quiere proteger 
a la infancia. Lo que hace es fin- 
girlo, solamerte. Y aunque lo qui- 
siera, no podría, porque la cuestión 
no es proteger al niño, a la mujer 
o al hombre, sino hacer que no ne: 
cesiten protección. Y para que es- 
to sea posible, debe dejar de exis- 
tir el privilegio, cosa que están muy 
lejos da querer los burguesss, la Li- 
ga Patriótica y la sociedades de be- 
neficencia. 





FINIS DE TORRALYVO 


ley es como el cuchillo; no «ofiende» 
a quien la maneja», decía Martín 
Fierro. Pues, es común que muchos 
tomen la pluma así; y ahora Juana 
y después Chana, y ¡qué diablos !, na- 
die ha de pedir cuentas a un escritor 
que tiene su pluma por el cabo y para 
sí mismo no tiene obligación ninguna, 
y puede despacharse a su antojo, y 
cuanto mayores sean las inconsecuen- 
cias, mejor... Cuanto más variado 
sea el criterio, se dice que es más ubí- 
cuo, más inteligente. Y el que los lee 


_ ño puede quedar a nada; el que los 


sigue, necesita siempre girar o dar 
vuelta con la perilla, de dónde se ha- 
ce imprescindible ver todos los días 
las variaciones del escritor. ¡Lindos 
molinetes son algunos que el viento 
que hoy pone de proa, al siguiente lo 
pone de popa, y es un sesudo escritor 
siempre! 

En el número anterior de «El Li- 
bertario» hemos contestado a Torral- 
vo que pretendía hacer nuestra con- 
formidad, diciendo que los hombres 
son lo que son y no podíamos pedir 


. peras al olmo. Pues, antes aún que 


esta contestación hubiera aparecido 
en nuestro periódico, ya tenemos a 
Torralvo de popa a sí mismo, y olvi- 
dado de dónde tenía la proa un mo- 
mento antes, echando chispas contra 
el proletariado internacional, descon- 
forme com él, y resistiéndose a acep- 
tar, en cuanto a éste, que los hombres 
son lo que son y no hay que pensar 
diferente, si se quiere orientarse en 
una real interpretación, de acuerdo 
con el «espíritu de las cosas» (y son 
estas últimas palabras suyas). 
Vedle, pues, como una paloma sos- 


tenida en el aire por sus dos alas, 
sostenerse en su propósito de apare- 
cer siempre con razón en contra de 
los términos de la propaganda anar- 
quista, diciendo por un lado que los 
hombres son lo que son y no hay que 
pesar diferente, y por lo tanto lo que 
se impone es comunismo autoritario 
y dictadura; y por el otro, que no 
está conforme con la torpeza del pro- 
letariado internacional, y pidiendo lag 
respectivas peras a um olmo que no 
le dá tampoco las que él desea, y de- 
be estar tanto en el espíritu de las 
eosas como todo lo demás! Los hom- 
bres son como son, sí, sí; pero fuerza 
es que Torralvo mismo se, rebele, y, 
contra el espíritu de las cosas, trate 
de que no sean torpes o estúpidos. 

Pero no es esto tampoco todo lo que 
pudiera detenernos. Torralvo habla 
del peligro del imperialismo, acusan- 
do a la torpeza del proletariado inter- 
nacional que no ha apoyado como de- 
bía a la revolución rusa, de ser cau- 
sante de que los maximalistas se 
acerquen a los gobiernos burgueses, 
y aún están luego, luego en el caso de 
celebrar una alianza con los reaccio- 
narios exteriores, Diremos que esto, 
como muchas otras cosas, está de 
acuerdo con el dogma ideológico de 
los maximalistas. 

No hay mentir a los proletarios en 
esta hora. Todos cuantos peligros se- 
ñala Torralvo, no son tanto de la tor- 
peza del proletariado internacional, 
aunque mucha hay, sino de los revo- 
lucionarios autoritarios. No hay acto 
de los maximalistas que no esté apo- 
yado abundantemente en su dogma 
ideológico y del cual pueda decirse 
que no sean concientes de él. Su dog- 
ma ideológico autoritario y marxista 
ha sido expuesto con la abundancia 
que no ha tenido tal vez otro ningu- 
no. Y, perfectamente fieles a él, no 
sólo han desarmado a los anarquistas, 
sino que sus tribunales revoluciona- 
rios han ejecutado a los «asesinos» 
del Zar, lo que nos resistíamos a creo 
hasta que lo hemos visto confirmado 
por el órgano oficial del soviet en 
Norte América, porque no podían su- 
frir más tribunales que los suyos. Y 
es tanto que este dogma ideológico 
que Torralvo mismo deduce del espí- 
ritu-de las cosas con un absoluto fa- 
balismo, es más perro aún que el de log 
anarquistas que lo crean de su espíri- 
tu de libertad, que no se ve cómo To- 
rralvo puede acusar al proletariado 
de estar entretenido en la discusió.1 
de dogmas ideológicos, siendo él el 
portavoz de uno! : 

¿En qué quedamos? ¿Es male dis- 
cutir el dogma ideológico de Torralvo 
o los maximalistas, cuando él se nos 
impondrá en el futuro? ¿Es esto, real 
y de verdad, perder el tiempo para 
los proletarios, o es preferible ir a la 
revolución habiendo estudiado ente- 
ramente todos los dogmas ideológicos 
y en todas sus consecuencias ? 

¡No, pues! La hostilidad de las 00- 
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sas tiene su influencia para impe- 
dir el triunfo, seguramente; pero pa- 
ra ciertas cosas, preferible es ver la 
idea de los socialistas en el gobierno, 
pues es ésta la que las hace posibles. 
En ella está ese peligro de imperia- 
lismo que eriza actualmente a Torral- 
vo; en ella está ese acercamiento a log 
gobiernos burgueses, y en ella está la 
propia recomendación de Lenín de 
ir al parlamento y que los de la Ter- 
cera Intermacional aceptan de mil 
amores, 
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¿Quienes son los detractores? 

Los anarquistas siempre se han 
solidarizado, prácticamente, con las 
revoluciones populares, pero su so0- 
lidaridad no ha sido nunca hacia los 


fines perseguidos por esta o aquella 


tendencia, sino hacia el levantamien- 
to revolucionario del pueblo, y con 
la mira de que este se orientase en 
sentido anarquista, para lo cual es 
preciso hacer definición de las ideas, 
atacando aquellas que se consida- 
ren como negadoras o dañosas. Claro 
está que esto no agrada a los soste- 
nedores de la tendencia predominan- 
te o dominadora, quienes ponen todo 
gu empeño en desacreditar a los que 
realizan esa labor de crítica y seña- 
lan el peligro que ella acarreará, y 
contra los cuales lanzan la acusación 
de contrarevolucionarios o detracto- 
res de la revolución, en cuya tarea 
son secundados por el coro de gan- 
sos que en todas partes del mundo 
hace gir su voz de aplauso a la ac- 
ción de la tendencia dominante. 

Detractores de la revolución! 
¿Quién no ha oído lanzar esta acu- 
sación contra los más honestos re- 
volucionarios que dedicaron a su 
ídeal los mejores años de su vida? 
Detractores de la revolución, por 
ejemplo, Malatosta y los anarquistas 
de Italia, adversarios irreductibles 
de la dictadura y del sistema autori- 
tario del soviet; y detractores tam- 
bién José Prat y los anarquistas es- 
pañolez y los de todo el mundo que 
se colocan en igual actitud de opo- 
sición al régimen político-económico 
implantado en Rusia. Por lo visto el 
ser consecuente con las propias ideas 
anarquistas, da motivo, a los que no 
guardan esa consecuencia, para acu- 
sarlos de detractores de la revolu- 
ción, lo cual no deja de ser una in- 
famia. 

Idéntica acusación hemos recibido 
aquí, los anarquistas, por haber he- 
cho composición de lugar contra la 
dictadura. De ahí nuestro interés en 
mostrar cómo opinan los compañe- 
ros de otros países, acusados igual- 
mente, y a qué negaciones han Jlle- 
gado sus acusadores. En España, por 
ejemplo, háse visto que los partida- 
rios de la dictadura, han ingre- 
sado en las filas de un partido Co- 
munista, dando la espalda a sus an- 
teriores ideas anarquistas, como, no 
han faltado aquí tampoco quienes 


propusieran lo mismo, sin que llega. 
ran a concretar nada, corridos por la 
indiferencia general. 

La Juventud Anarquista de Bar- 
celona, se ocupa del citado partido 
Comunista en un manifiesto, bien 
orientado, al cual pertenecen los si- 
guientes párrafos y 

«¿Hay algo más antipático que la 
idea de dictadura? ¿Puede un anar- 
quista compaginar sus ideas, su sen- 
timiento del porvenir, su sensibili- 
dad, su educación, su manera ácrata 
de ver las cosas con el pensamiento 
de una dictadura? ¿Cómo unir los 
términos libertad — que es el ideal 
más alto del anarquismo — econ die- 
tadura, que es su negación ? 





tean; enseñar, en fin, que si se quie- 
re que una revolución sea emancipa- 
dora, es preciso prescindir desde el 
primer momento y siempre, de toda 
clase de jefes y directores — futu- 
ros dictadores — pues que los hom- 
bres son capaces de entenderse y 
apoyarse mutuamente cuando laz 
trabas autoritarias sean rotas. 

«Como anarquistas, nuestra pro- 
paganda no debe confundirse con ia 
de quienes no lo son, y antes y en 
la hora de la revolución, debemos 
trabajar por una finalidad de liber- 
tad, es decir, anarquista.» 

¿Quiénes son los detractores de la 
revolución y de sus propias ideas? 
¿Estos que así opinan, o los que 


«Además, eso de dictadura del Pr0;,,. concurren a formar partidos políti- 


letariado es un tópico sin sentido de 
realidad. En Rusia no hay tal dicta- 
dura del proletariado. El proletacia- 
do es allí víctima de la dictadura 
de un partido. Esto es innegable: 
¿acaso no lo dicen bien claro todas 
las disposiciones, leyes, decretos y 
demás zarandajas autoriarias del Go- 
bierno socialista ruso? El proletaria- 
do ruso no es libre, ni está emancipa- 
do. La dictadura no es nunca ni en 
ningún caso una medida de emanci- 
pación ni de libertad ejérzala quien 
la ejerza. El partido comunista es- 
pañol, que acaba de formarse, quie- 
re trabajar para implantar en Espa- 
ña eso que dicen, y no es, dictadura 
del proletariado. Quiere, pues, este 
partido, ejercer después de la revo- 
lución, si ésta se hace, la dictadura. 
No dudamos, como hemos dicho al 
principio, de la sinceridad de estos 
propósitos, pero estamos en absoluto 
en desacuerdo con ellos. 


«Sabiendo, pues, de dónde vienen 
y a dónde van los que forman ese 
partido; sabiendo que nada tienen de 
común con nosotros, comunistas tam- 
bién, pero anarquistas, ¿qué nos toca 
hacer ante futuras posibilidades re- 
volucionarias? 

“Ante todo, proclamar nuestro 
anarquismo y propagarlo frente a la 
desviación o confusión que supone 
ese comunismo de partido, que irá 
seguramente a las elecciones — en 
Italia con el nombre de comunismo 
triunfaron en las últimas elecciones 
un centenar de diputados — nueva 
farsa; señalar de un modo conciso y 
elaro, constantemente, cuáles son laz 
finalidades que persiguen ellos y nos- 
otros en la hora de la revolución ; de- 
cir por doquiera que el futuro si no 
es ácrata, no será mucho mejor que 
el presente, y el ejemplo vivo lo te- 
nemos en Rusia; enseñar tanto cuan- 
to sea posible, que la idea de dicta- 
dura del proletariado es falsa y que 
aunque fuese posible su realidad, 
trae aparejada la negación de toda 
libertad; enseñar también que el 
cambio de Gobierno perseguido por 
los propagadores de ese comunismo 


autoritario sustentado que sería por 


la dictadura «de un partido» no es 
una solución para ninguno de los 
problemas que actualmente se plan- 


cos?!... 


LA LIMOSNA 


Acabo de cometer una mala ac- 
ción: he dado limosna. Al hacerlo, 
he disfrutado del placer vergonzo- 
so de humillar a un semejante; he 
convenido en el pacto odioso con que 
asegura el fuerte su poder y reco- 
noce el débil su flaqueza. 

He marcado con mi sello la an- 
tigua iniquidad; he contribuído a 
que este ohbre tenga solo una mitad 
de alma. 

Vendí fraternidad a un hermano 
empleando monedas falsas; me hu- 
millé humillándole, porque la  li- 
mosna envilece por igual a quién la 
da y a quién la recibe. 

Anatole France. 
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FACTORES REVOLUCIONARIOS 





«El anarquismo — dice un colabo- 
rador de «La Batalla Sindicalista»— 
ha fracasado como factor revolucio- 
nario». Y para abonar esta afirma- 
ción que requeriría buen acopio de 
razones, no atina más que a decir es- 
to: «Está en la médula del anarquis- 
mo el odio hacia todas las intitucio- 
nes, sean éstas militares, policiales y 
aun hacia toda organización obrera 
que no acepte la tutela del caudillis- 
mo anarquista. El socialismo, tiene 
un programa; el anarquismo es la ne- 
gación de todos los programas.» Y 
agrega que León Trotsky, en uno de 
sus artículos, dice «que aun en los 
momentos más peligrosos para la re- 
volución no cejaron los anarquistas 
en el propósito de disolver los soviets», 

Y bien, Si el anarquismo se conser- 
va en su «oposición sistemática», su 
odio hacia todas las instituciones, po- 
liciales, militares o parlamentarias, 
instituciones estales, en suma; si el 
anarquismo no ceja, en cualquier mo- 
mento que sea, en su propósito de des- 
trucción de los regímenes estatales, 
así sea el de los soviets; si el anarquis- 
mo, contra todos los oportunismos, si- 
gue siendo la negación de todos los 
programas, programas autoritarios 
como el del socialismo, no puede de- 
cirse que haya fracasado como fac- 
tor revolucionario, sino todo lo con- 
trario, que se ha afirmado plenamen- 
te como factor revolucionario en los 
momentos de mayor peligro para la 
revolución, que no son, precisamente, 
aquellos en que, por ejemplo, están 
amenazados los soviets, sino aquellos 
otros en que los sovits — o cualquier 
otra forma de gobierno — consiguen 
establecerse y consolidarse, puesto 
que ellos representan el mayor obs- 
táculo opuesto a la libre acción del 
pueblo, en lucha revolucionaria por 
la conquista de su libertad, la cnal 
procuran escamotearle los que erigen 
tales instituciones. 

No; el anarquismo no ha fracasado, 


Quienes han fracasado redondamente, 
son aquellos «anarquistas» que acep- 
taron la dictadura, ejercida a nombre 
del proletariado por los jefes de un 
partido, y aceptaron también el siste- 
ma de gobierno — el sovietista — 
por el cual se practicaba esa dictadu- 
ra. Y si fracasaron es, precisamente, 
por no haberse conservado en la 
«oposición sistemática» a las institu- 
ciones estatales y por haber cejado 
en los que debieran ser sus propósitos 
irreductibles de destrucción de todas 
las formas de gobierno — como la so- 
vietista — que se erigen en exclusivo 
daño de la revolución. 


Claro está que estos fracasados se 
empeñan vanamente en argiir para 
que sean reconocidos como los que me- 
jor interpretan la actitud que se debe 
asumir ante la «realidad del momen- 
to», en cuya ereencia, fingida o since- 
ra, tratan a los que no comulgan con 
sus ruedas de molino, de «detractores 
de la Rusia Roja». 


Pero vayamos al artículo que no8 
ocupa, titulado «Socialismo, anarquis- 
mo y sindicalismo», y en el que su au- 
tor, de tendencias autoritarias, alrma 
que el sindicalismo es el verdadero 
factor revolucionario, destructivo y 
constructivo, mediante el cual será 
posible llegar «al comunismo, ¿De qué 
comunismo se trata? No cabe duda 
que es de un comunismo autoritario, 
puesto que el articulista, que da por 
fracasado al anarquismo como factor 
revolucionario por su soposición sis- 
temática a las instituciones estatales» 
militares, policiales y parlamentarias, 
considera que el socialismo parlamen- 
tario, con su colaboración con los po- 
deres del Estado, está sólo nuutrali- 
zando como factor revolucionario. 


Es así que el sindicalismo, ence- 
rrado en la cuestión económica, por 
lo cual se despreocupa de atacar al 
Estado, pues considera que los sin- 
dicatos han de encontrar su entera 
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satisfacción con la sola desaparición 
del capitalismo, en un régimen $a- 
elalista por ejemplo; es así, deci- 
mos, que el sindizalismo se identifi. 
ca con el socialismo con el cual pue- 
de marchar de la mano en un siste- 
ma «autoritario, centralizado, econó- 
mica y políticamente. Ambos con- 
ducen por igual a la implantación, 
por la disciplina, de un nuevo «or- 
den social» forzado, y lógico es que, 
amantes del poder como son, digan 
que la anarquía es el caos, y que, fa- 
náticos de la disciplina, consideren 
que el anarquismo, negador de toda 
disciplina, no pueda ser constructi- 
vo, ni «ir más lejos que a la negación 
del Estado burgués», como se dice 
textualmente, debiendo añadirse que 
va a la negación también de todos 
los Estados, del principio de autori. 
dad, en suma, como se reconoce en 
otra parte del artículo. 

La finalidad del anarquismo es la 
libertad. Bien. La lucha revolucio- 
naria del anarquismo, entonces, ey 
dectructiva en su reverso por cuanta 
significa la negación de toda organi.- 
zación autoritaria, contra la cual lu- 
cha consiguisntemente, y será cons- 
destructiva en su reverso por cuanto 
significa, destruída que sea la auto- 
ridad, la afirmación de la libertad. 

Moratte, director de «La Vie Ou- 
vriére», semanario maximalista que 
aparece en París, decía: « ¿El soviet 
es, aceso, cosa muy diversa de la 
unión local de los sindicatos? ¿Aca- 
so la república federativa de los so- 
viets es cosa muy diferente de lo qua 
podría ser una república federativa 
sindical? » Por lo pronto, convenga- 
mos, en respuesta a esas preguntas, 
que el sindicalismo llegaría a lo mis- 
mo que se ha llegado en Rusia: a 
los soviets políticos y a la dictadu- 
ra del proletariado. 


Sobre lo que esta dictarura re- 
presenta para los productores, quie- 
nes son los que constituyen los gre- 
mios, veamos lo que dice el camara- 
da Chantesais, al examinar algunas 
afirmaciones de Lenin en «Los Pro 
blemas del Poder de los Soviets”. 

«Esta dictadura de clase, o antes 
de partido, no pasaría en el manejo 
de los hombres y en la práctica de 
las cosas, de un nuevo Estado buro- 
erático, cuya ingerencia impertinen- 
te, superintendencia inquisidora e 
implacable centralización, en breve 
enbordinarían por la fuerza las aso- 
ciaciones de productores a un nuevo 
credo político y económico. Y los 
productores solo tendrían pan, ves- 
tido, habitación, alojamiento: me. 
dios d2 producir, con la condición de 
dar garantías completas de orden, 
de disciplina, esto es, de obediencia 
al nuevo Estado y sus funcionario* 

Múltiples son los factores ruvc'n- 
cionarios que confluyen a la revolu- 
ción. Pero el verdadero facior re- 
volucionario es aquel que tiende a 
llevar la revolución a sus últimas 
consecuencias. No puede serlo el que, 
estancando la marcha de la tavejn- 


4 













ción por la erección de un poder po- 
lítico sobre la libre acción del pue- 
blo, deja de ser realmente factor re- 
volncionario para hacerse contrare- 
volucionario. Y el anarquismo, que 
«no ceja en sus propósitos de des- 
trucción de ese poder» y no aban- 
dona su «oposición sistemática» a 
todo sistema autoritario, es el fac- 
tor revolucionario por excelengia. 
Y hagamos punto final. 


Gh PROCESO DEL TERNORISMO 


¿nbertad provisional de unos, y pri- 
sión preventiva de otros. 





De los compañeros sometidos a 
proceso, bajo la acusación de intento 
de subversión terrorista, han reco- 
brado la libertad 27 de ellos el vier- 
oa 6 del cte. Demasiado conocidas 
som las incidencias de este proceso, 
como así también el propósito políi- 
cial de hacer hundir en la cárcel a 
muchísimos obreros, reos del grave 
delito de sustentar ideas anarquistas, 
¿ cuyo efecto tejió una considerab!e 
trama, urdida novelescamente, con el 
plausible fin de inspirar confianza a 
las clases privilegiadas para que des- 
cansen tranquilas en las diligencia de 
la institución «guardadora del or- 
den»« que tan lista se muestra para 
descubrir conjuras... por ella mis- 
ma creadas. Con ello, la policía se 
hace acreedora al agradecimiento de 
las «gentes de orden», que se compla- 
cen de su actividad represora, a la 


cual estimulan de mil maneras, 


FUNCION Y CONFERENCIA 


A BENEFICIO DE EL LIBERTARIO y DEL COMITÉ 
=== PRO PRESOS y DEPO.TADOS ==== 


EL DOMINGO 22 DE AGOSTO A LAS 20,30 


EN EL SALON TEATRO 


“Tipográfica Bonaerense” $ JU 324 


Estreno de la Trilogía moderna, de Víctor Pérez Petit, en 9 
actos. Representación de la primera parte, en tres actos, titu- 


LALEYDELHOMBRE 


Representación del drama en un acto 


“LAS COYUNDAS” 











== BUENOS AIRES 
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_E_EXáAAAAA 

NOTA. — La 2. parte de «La ley del Hombre» se presen- 
tará en el mismo salón el domingo 5 de Septiembre y la 3.a 
en una fecha que oportunamente publicaremos. 


El juez del érímen, Ramos Mejía, 
que entiende en este proceso, no ha 
encontrado, o más bien dicho, no ha 
querido encontrar, — porque cuando 
se quiere se encuentra aunque no las 


haya, —<causas suficientes para lle- 
var adelante el proceso en cuanto a 
los detenidos cuya libertad ha decre- 
tado. Estos son: 

Pablo Julio Langlais, Avelino Pe- 
dro Suárez, Andrés Hermida, Juan 
Amadeo Peri, Joaquín Amselmo, Lin- 
coln Ordinez, Fabián Ordínez, An- 
tonio Giménez Varela, Gumersindo 
Ovalle, Domingo Perrielo, Joaquín 
Jordán Zúñiga, Benito Beltrán, Apo- 
linario Barrera, Mario Anderson Pa- 
checo, Mario O. Herrera Pereyra, 
Angel Petrarca, Fortunato José Gu- 
tiérrez, Antonio Díaz Correía, Mau- 
ricio Balvidares, Rafael Zillo, Joa- 
quín Gómez, Federico Pardo, Genero» 
so Crocci Romano, José Juan Gago, 
Florencio González, Amadeo Di Nó 
bile, Jesús Barcala. 

En cuanto a los demás compañeros 
detenidos: Eva Vive de García, Mau- 
ricio Barrajón, Alejandro Colman, 
Francisco Trotta, Ricardo Herrera 
Spada, Rúui Tejera, Matías García, 
Andrés Vázquez, M. Martínez Rodrí- 
guez, José García González y José 
Morgade, el juez ha decretado prisión 
preventiva, y el embargo hasta la su- 
ma de 3.000 $ cada uno, de los bienes 
que posean, 

Es de presumir que la justicia de 
clase satisfará en estos compañeros su 
espíritu vengativo, haciéndolos vícti- 
mas de una infamia más. La «justi- 
cia» no puede poner en ridículo a la 


policía, y debe condenar. Así lo recla- 
ma, según los diarios burgueses, la 
vindicta pública, representada por 
esos mismos diarios, a mombre de los 
grandes tiburones del privilegio. 

Pero la vindicta del pueblo, la jos- 
ticia que de abajo se levanta en el es- 
cenario del mundo, como de la noche 
el sol, reclama, quiere, e impondrá 
muy otra cosa. Quiere la libertad de 
los que están presos en las cárceles; 
lucha por obtener la libertad de los 
hombres, presos entre las rejas de las 
leyes; se afana por no dejar de pie 
sobre la tierra ni cárceles, ni rejas, 
ni cadenas, mi tampoco policías, jue- 
ces y carceleros. Mientras existan es- 
tos y aquellas, la libertad será escar- 
necida una y mil veces, y los hombres 
todos estarán sujetos a sufrir el impe- 
rio de una clase privilegiada y de sus 
instituciones de defensa: policía, jus- 
ticia, ejército, ete. 

—NAÁAKÁ 


JUSTICIA MERCENARIA 


Un concepto superior es la justi- 
cia, que no puede estar sujeta, sin 
ser negada, a la aplicación que de 
ella hagan unos hombres sobre otros, 
Lo único que resulta de esta aplica- 
ción es la injusticia. 

Lo que hoy, en este orden bur- 
gués, es tenido por justicia, está ad- 
ministrada por gentes que están a 
sueldo de los amos, y á quiénes, en 
consecuencia, se ven obligados a ser- 
vir. Su justicia solo es, entonces, 
«justicia» mercenaria. 

Jueces, vigilantes y carceleros, 
que dictan justicia y la hacen cum- 
plir, mo se ocuparán, sino corriera 
dinero, en tan baja: y despreciable 
tarea. El sueldo es lo que los mue 
ve, o más justamente dicho, quié- 
nes les pagan el sueldo: gobernan- 
tes y burgueses. Es natural, enton- 
ces, que solo se desenvuelvan de 
modo que su acción agrade a estos, 

Por la plata baila el mono, y es 
indudable que bailará a gusto de 
quién la suelta. Los monos que ad- 
ministran justicia, pues, se afanan 
por complacer 'a quiénes les pagan 
el sueldo. Y con este afán, bueno es 
advertirlo, se facilita grandemente 
la tarea, pues de antemano se sabe 
a quien se debe favorecer. ¿Que un 


. Obrero litiga contra un burgués? 


La razón de este último. ¿Que 
se está juzgando un hecho o un de- 
lito? Si el tal hecho, o tal delito 
va en daño de los burgueses: ma» 
lo; su autor es culpable y se le con- 
dena. Si por el contrario, solo daña 
a los pobres: bueno; su autor es 
absuelto, como Camuyrano, por 
x¡jemplo, y en el fallo se consigna 
ue el proceso no afecta su buen 
«..Mbre y honor. ; 

Sencilla y fácil es lá cosa, como se 
ve. Pero, como todos sabemos, la 
claridad que hace sencilla y fácil 
la cosa, la da el dinero. Bien sabe 
el mono que ha de bailar a placer 
de quien lo paga. 
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. Páginas de Historia Socialista 


Por W. TCHERKESOFF 





“Libertad absoluta de la prensa, libertad absoluta de Werner, arrestado en Berlín por tar el dueño de una 


conciencia, sufragio universal para todos los cuerpos repre- 
sentativos, para todos los servicios públicog, sea naciona- 
les o municipales; educación naciona] (?), las escuelas 
abiertas a todos, la educación y la instrucción accesibles 
a todos con la misma facilidad; la abolición de los ejér- 
citos permanenteg y organización de una milicia nacio- 
nal, de modo que cada ciudadano sea soldado y cada 
guldado ciudadano; un tribunal de arbitraje internacio- 
nal; la igualdad de sexos; medidas de protección para la 
clase obrera (limitación de las horas de trabajo, regla- 
montos higiénicos, etc.)...?” 

Y para que no haya dudas, Liebknecht añado: 

*SSon reformas ya realizadas o en camino de serlo en 
los países avanzados, y ge hermanan plenamente con la 
áemocracia””. Con la democracia, sí; pero no con el socia- 
lismo, Además, la democracia y los liberales de los países 
avanzados han realizado ya o están dispuestos a realizar 
inmediatamente el federalismo, el roferéndum, la legisla- 
ción directa, la autonomía comunal; ingtityciones negadas 
y combatidas por los demócratas-socialistas. Ya sabemos 
que Marx y Engels junto eon Multman Barry (el agente 
de los conservadores ingleses) excluyeron a los federa- 
listas de la Internacional, que Liebknecht se declaró, en 
1672, (cuando aún era revolucionario, cosa que no es hoy) 
1:63 advergario de toda república federativa'”; que os 
demócrata-socialistas ingleses — afortunadamente su nú- 
mero es muy insignificante, y, excepto Hyndman, todos 
ecn medianías — han combatido el referéndum y votaron 
er las últimas elecciones a favor de los conservadores, y 
contra el ministerio Gladstone, el cual, a lo menos, había 
introducido la jornada de ocho horag en todos los estable- 
cimientos y talleres del gobierno, había obtenido la auto- 
nomía comunal, y luchaba en pro del ““*homo rule?” y por 
la abolición de la Cámara de los Lores. 


Hasta en Francia, donde la tradición de la Commune 
está tan arraigada, los demócrata-socialistas, sin sospe- 
char que hacen el juego de la escuela reaccionaria de 
Hegel, evitan emplear las palabras, federalismo, federa- 
ción. No osan predicar la organización del ““ejército del 
trabajo**; no osan tampoco, a pesar de sus más queridas 
espiraciones, abolir las federaciones locnmles, pero evitan 
la palabra aborrecida por Hegel, Bismarck, Engels, Liebk- 
necht y otros y llaman a sus federaciones *'aglomeracio- 
nes”? Estos sablos del *“socialismo científico?” ignoran 
que el término geológico, aglomerado, significa hacina- 
viento, amontonamiento de diversos minerales y que los 
hombres y las sociedades solidarias se unen, pactan, 8e 
alían, se federan, pero aglomerarse, nunca, Hablando de 
su grupo parlamentario, pueden decir que dicho grupo y 
aus doctrinas forman un aglomerado de las ideas reaccio- 
nnrias, el cual permite a Millerand declararse partidario 
de la santa propiedad individual, a Guesde del eolecti- 
vismo alemán, que acabamos de analizar, a G. Doville 
contrario a la revolución, y que todos juntos constituyen 
un aglomerado arcaico, igualmente bueno para un museo 
tuineralógico como para un parlamento de panamistas. 


.o 


XI 
ETIOA DEMO(RATICOO-BOCIAL 


Antes de terminar, debería bosquejar su táctica de agi- 
tación, su modo de propaganda y de polémica contra los 
socialistas "en general y especialmente contra nosotros, 
los anarquistas. Pero me falta el valor para emprender 
tan desagradable trabajo. Además, ¿de qué nos servirá 
saber como poco a poco su táctica de acción y de agita- 
ción legal les condujo hacia esta extraña concepción del 
socialismo, concepción que les vuelvo más reaccionarios 
er sus reivindicaciones que los radicales-socialistas fran- 
ceses o los simples liberales y radicales ingleses? 


Tampoco creo muy útil contar en detalle cómo Liebk- 
nocbt y sus amigos intentaron hacer pasar a Bakonnin 
por agente del gobierno ruso; cómo el mismo Liebknecht 
enlumniaba a Domela Nieuwenhuis y llamaba charlatanes 
y agentes provocadores 4 hombres de una pureza de ca- 


rácter notorio como el noble y goneroso Cafiero; cómo, endlpartido de esta juventud heroica que merecía la admira» 


imprenta clandestina, era *“el mismo con el cual se con 
sultaba Hoedel''. ...No, no quiero, no puedo ocuparmo 
du los despechos de todos estos nobles legisladores. Por lo 
uue concierne a Licbknecht especialmente los epítetos 
ae ““calumniador de profesión”? y de *“anarchisten-fros- 
ser?” (come-anarquistas), que le han concedido nuestros 
gmigos de Alemania, le basta. 


Pero, de su táctica, dos procedimientos son muy carac- 
terísticos para que deje de mencionarlos aquí. Uno, es su 
táctica individual; otro su conducta vis a vis de los re- 
volucionarios de las otras naciones. 


Fieles a la metafísica reaccionaria de Hegel, que predl- 
eaba que el individuo debe someterse completamente a la 
gutoridad del Estado y que no hay cuestiones de derecho 
y de necesidad individuales, los escritores y log oradores 
del partido predican a los obreros, que el individuo no 
tiene significación alguna en la historia y en la socíie- 
Gad, y que todos los que piensan que la libertad individual 
y la satisfacción completa de las necesidades físicas y 
n.oraleg del individuo estarán garantidas en la sociedad 
futura son unos utopistas. Por consiguiente, el obrero 
debe saber que sólo lo resta someterse a las Órdenes... 
¿de quién? De estos dos hombres excepcionales, funda- 
dores del socialismo “*científiso””, que han descubierto 
la ley de la concentración del capital, la supervalía, el 
mótodo dialéctico, el materialismo, el monismo, la ex- 
plicación materialista de la historia, la táctica revolu- 
cionaria por las vías legales, el comunismo con un ““ejér- 
cito del trabajo especialmente para la agricultura”, ete., 
ete... El individuo en goneral no tiene. significación al- 
guna, pero Marx y Engels son las dos excepciones del gé- 
nero humano. Asimigmo forman excepción sus herederos; 
los Aveling y los Lafargue; como también sus herederos 
adoptivos, Liebknecht, Bebel, Auer, Guesde, Plekhanoff 
y otros. El obrero ignorante, el rebaño humano, compues- 
to de insignifigantes nulidades, deben someterse y obede- 
cer a todos estos ““¡¡bermenschen””, a todos estos seres 
sobrenaturales... A esto llaman la igualdad demócrata- 
social y científica... 


Y pensar que semejantes monstruosidades se pregonan 
ante la sociedad europea cuando ésta posee ya la obra 
áe un J, 8, Mill: ““De la libertad””*; y de un Guyau: *““La 
moral sin sanción ni obligación””; cuando la filosofía 
moderna según el profesor Wundt, pide al individuo, n3 
la sumisión, sino su buena voluntad. 

El colmo es su conducta en frente de los actos revolu- 
cíonarios en los demás países. Su **Manifiesto Comunis- 
ta?” decía que **los comunistas obran en todas partes de 
acuerdo con los revolucionarios”? Conocemos este su 
*“obrar de acuerdo?? con los revolucionarios de la Com- 
mune de París. Veamos como han obrado con los demás 
revolucionarios. 


En 1875-76, durante la revolución servio-búlgara, cuan- 
do todo el mundo simpatizaba con los insurrectos, cuando 
Gladstone y los hombres honrados de la burguesía inglesa 
organizaron meetings y subscripciones a beneficio de los 
insurrectos, sólo los Órganos demócratas-sociales hicieron 
una propaganda nociva a los que combatían por su MKber- 
tad, y aseguraban a los obreros que la revolución era 
prevocada por el despotismo ruso y en provecho de esto 
fíitimo. La misma infamia hanla lanzado contra la des: 
graciada nación Armenia destrozada por el ejército turco 
el cual está organizado y mandado por oficiales alema- 
nes. (30), 


Cuando nuestros amigos italianos organizaron, en 1877, 
la insurrección de Benevento, los demócratas-sociales de 
Berlín gritaron que Cafiero, Malatesta y sus amigos — 
entre éstos se hallaba el héroe de la revolución rusa, 
Slepniak — eran todos unos agentes provocadores. La 
conducta de estos policías de afición de Borlín fué tan 
nauseabunda, que un periódico burgués les observó que 
Liebknecht y Compañía podían desaprobar el acto, pero 
que no era nada honrado tratar de malhechor y provo- 
cador a Cafiero, quien renunciando a una carrera brillan- 
to, sacrificó su inmensa fortuna por la causa de la eman- 
cipación social del pueblo, 

Y cenando esta conducta ha sido más innoble fué con 
nosotros los rovolucionarios rusos. Desde 1876 a 1881, u 
cada atentado revolucionario, a cada manifestación del 


tin, el mismo lLiobknecht publicó en gu periódico par del mundo civilizado, ostos ealumuiadores interna: 


» 


ciowales, con una rabia reaccionaria, vomitaban las más 
estúpidas, las más groseras injurias. 


Al principio, nosotros los proscritos rusos, evadidos de 
la Siberia y de las prisiones, protestamos contra sus ata: 
ques en la prensa socialista; pero pronto nos dimos cuen- 
ta que lo que podía perjudicar al movimiento revolucio- 
nario ruso no eran sus ataques, sino al contrario su sim- 
patía y su concurso. Los que de entre nosotros, socialis- 
tas rusos, adoptaban las doctrinas democrático-sociales y 
tenían las simpatías de Engels, de Liebknecht y Cía., 
convertíanse inmediatamente en adversarios de la revo- 
lución y combatían a los revolucionarios. Uno de estos 
rusos, muy estimado y protegido por la camarilla de En- 
gels y Outine, se distinguió por sus exabruptos contra 
log revolucionarios y acabó por implorar el perdón del 
César. 

Otro protegido de los demócrata-socialistas, Plekhanoff, 
cue continúa la *“triste obra*” de Outine, se vanaglorió, 
en su informe al congreso democrático-social de 1891, en 
Bruselas efectuado, de haber tenido que “'luchar, él y 
sue amigos, durante años enteros contra las diferentes 
zracciones de las doctrinas bakounistas”* (página 4). 

Hablando con propiedad, el informe comprende bajo el 
nombre de *““bakounistes””, a los comunistas-federalistas 
rugog, quienes fueron los instigadores del gran movimien- 
to de propaganda entre los obreros y en el campo (1873- 
1578), inauguraron la lucha heroica del Comité ejecutivo, 
y fundaron el famoso partido socialista revolucionario 
““Zemlia 1 Volia*? (Tierra y Libertad). Plekhanoff y sus 
amigos, continuadores de Outine, combatían a todas las 
fracciones revolucionarias. 


““Observad bien, cindadanos, escribía Plekhanoff, que 
no son solamente los anarquistas a quienes comprendemos 
bajo el nombre de bakounistas, El difunto P. Tkateheff 
se creía partidario de Blanqui: (y lo era) y combatía 
los anarquistas y discutía con el mismo Blanqui”* (pág. 5). 
Lo mismo sucede respecto al partido de *“La voluntad del 
Pueblo*” dirigido por el cólebre **Comité ejecutivo”? 
(pág. 5). 

Los demócratas-socialistas rusos, discípulos imitadores 
y fieles de Engels, de Liebknecht y Cía., combatieron 
a todas las fracciones del partido revolucionario tuu, 
listo es perfectamente verdad; les combatieron: pero, 
¿cuándo? Precisamente cuando la estupidez y la prover- 
bial crueldad reinaban en Rusia, bajo el nombre de Ale- 
jandro III; cuando Pobodonostzeff, este Torquemada 
ruso, los espías, los gendarmes y los verdugos, ahorcaban, 
estrangulaban y deportaban a las minas de Siberia a mu- 
jeres sublimes por su abnegación, hombres heroicos en gu 
lucha por la emancipación social del pueblo ruso; cuando 
la burguesía ilustrada admiraba y glorificaba a los már- 
tires del despotismo ruso; ha sido precisamente en estog 
momentos cuando estos discípulos del cuartel, del ejército 
de Itrabajo especialmente para la agricultura, log han 
combatido. Mientras nuestro gran novelista Tourgueneff 
escribía la apología de la modestia, el sacrificio de las 
jóvenes revolucionarias, Plekhanoff las combatía; mien- 
tras el propio Tourgueneff en su lecho de muerte, recono- 
cía que “*log terroristas rusos (Comité ejecutivo) eran 
hombres de gran carácter”; mientras que el escritor 
americano George Kennan publicaba su admiración hacía 
las víctimas de Alejandro 111, Plekhanoff les combatía; 
mientras que la Rusía subterránea — esta galería de 
retratos vivientes y simpáticos de los revolucionarios ru» 
sos, debida a la pluma del valeroso Stepniak — daba la 
vuelta al mundo traducido a todas las lenguas, que los 
hombres honrados de todas las clases sociales simpatiza- 
ban eon ellos, que las mujeres del mundo entero se en- 
ternecían ante estos retratos, Plekhanoff los combatía; 
combatíales siempre, este valeroso demócrata-social ruso... 

Pero lo que hay de más repugnante, de más odioso, es 
que informe semejanto haya podido ser presentado, leído 
y aprobado en un congreso de hombres que se llaman so- 
cialistas y revolucionarios. 


Ho ahí hasta que punto la propaganda de legalismo, de 
disciplina y de sumisión desmoralizó la democracia-soclal 
para poder aprobar semejante suciedad! 
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(30) El ''gram'* Moltko fué el organizador; Molz- 
Paohá y otros son los aomandentes, 











EL LIBERTARIO. 





Socialismo y Anarquía 


Para el socialista la cuestión social 
reside en el obrero, y su úrico propó. 
sito es el mejoramiento de la clasa 
productora, llegando en los deliquios 
de una enfermiza concepción de la 
idea de justicia, a querer suplantar 
el régimen burgués por el régimen 
obrero pretendiendo con un criterio 
enteramente místico, con resabios 
del muerto cristianismo, querer ha- 
cer «de los últimos los primeros», 

Más digno, más noble, más elevado, 
el ideal anarquista hace caso omiso 
de operarios y patrones, de produc- 
tores y consumidores, cualidades to- 
das transitorias, para atenerse ape- 
nas a la realidad Hombre, única ca- 
paz de definición, única susceptible 
de mejora real, fuera de toda misti- 
ficación atávica. 

El anarquismo deja completamen- 
te a un lado las cualidades de los 
hombres, que el socialista suele con- 
siderar aun bajo un criterio entera- 
mente burgués, para conprender el 
individuo esclavizado y cuya liberta- 
ción debe de hacerse a toda costa, 
pero libertándose a todos los indiv1- 
duos, los que hoy son esclavizados 
y los que esclavizan, los que produ- 
cen v los improductivos, por medio 
de una nueva concepción social, don- 
de la justicia sea un hecho, donde la 
verdad impere, donde la vida inte- 
gral resplandezca, luminosa y pura. 

Llegando a aquella meta que el 
anarquismo señala, no habrá nece- 
sidad de libertar unos hombres para 
esclavizar a otros, no será necesario 
substituir un onden de cosas por otro, 
pues el sólo hecho de la aproxima- 
ción de la anarquía traerá consigo 
la disolución de todos los regímenes, 
de todas las teorías gubernativas y 
autoritarias. : 

Dentro del ideal que los guía los 
socialistas son todos autoritarios, 
pues pretenden hacer valer más su 
derecho que el derecho de los demás ; 
dogmáticos, establecen ya la forma 
de lo porvenir, como si ella pudiese 
ser dictada a las generaciones veni- 
deras, Más racional y más lógico el 
anarquismo limítase a proclamar la 
necesidad de la libartad total, de- 
jando a los hombres del mañana el 
encargo de establecer las condicio- 
nes de su vida, que en consecuencia 
de los adelantos científicos e indus- 
triales de que gozarán, nosotros no 
podemos comprender, ni calcular. 

Para el anarquismo la lucha ope- 
raria no es más que un incidente de 
la gran batalla social, no es más que 
una etapa en la marcha hacia la con- 
guista de la vida. Lo que el socia- 
lismo considera el eje de todo sm, 
movimiento, para el anarquismo no 
es más que una simple reivindica- 
ción de una parte de la sociedad ac- 
tual, no es más que la justa exigen- 
cia del productor que aspira a una 
mejora indispensable para llegar a 
la justicia total, hacia donde se diri- 
gen todos los hombres. 


Y la prueba más clara, de la di- 
ferencia que existe entre los ideales 
tan diferentes del socialismo y del 
anarquismo, está en los medios em- 
pleados por ambos, Así como el so- 


cialismo acepta la peor de las prosti- . 


tuciones de la voluntad, que tal es 
el voto, el anarquismo empeña su 
más constante esfuerzo en la des- 
trucción del ídolo parlamentario, en 
cuyos sacrificios logs hombres inmo- 
lan su albedrío y su conciencia que 
suelen delegar en manos de otro“, 
reconociendo así su impotencia y la 
necesidad de pastores que guí.sn el 
humano rebaño. 7% 


El socialismo, aceptado el voto y 
la delegación de poderes ante un ré- 
gimen que dice combatir, prusba la 
falsedad de sus afirmaciones; el ún:- 
co que se halla verdaderamente den- 
tro de la lógica es el anarquismo, 
pues la verdad consiste en la conse- 
cuencia entre la idea y el hecho, y 
no puede haber consecuencia cuando 
es necesario vestir el uniforme del 
enemigo para combatirlo, cuando pa- 
ra destruir un mal hay que ir hacia 
él y asimilárselo, como acontece con 
el autoritarismo que los socialistas 
asimilan, para destruirlo, dicen. 

El error inicial del socialismo, con- 
siste, pues, en esa tergiversación del 
sentido de la justicia, que no quiere 
integral y 'apenas para sí, preten- 
diendo circunscribir el límite de las 
reinvidicaciones humanas hasta don- 
de llegan sus necesidades del mo- 
mento. 


Por el contrario, el anarquismo 
animado por una idea de evolución 
dinámica, progresa y avanza llevan- 
do su verdad a todas partes, sin pre- 


tender imponerla porque esa imposi- . 


ción sería un desmentido a sus pro- 
pios ideales. 


y Libertad, apenas libertad, recla- 
ma el anarquismo digno de ese nom- 
bre, porque infelizmente hay entre 
los propios anarquistas seres regre- 
sivos que sueñan con el estableci- 
miento de fórmulas para la vida fu- 
tura, de leyes que reglamenten como 
será la sociedad del mañana. 

El verdadero anarquismo, empero, 
no anhela ni busca otra ¿osa que la 


libertad, base de la justicia con la- 


que después habrán de conseguirse 
los beneficios de que hoy carece el 
hombre y que no podemos indicar ni 
señalar porque a nuestro entendi- 
miento actual escapan las consecuen- 
cias que del adelanto científico e in- 
dustrial de los tiempos futuros po- 
drán extraer los hombres de aque- 
llos tiempos. 

Esa es la diferenciación más pal- 
pable que existe entre el socialismo 
y el anarquismo, y basta considerar 
como los partidos burgueses tratan 
al primero para comprender la in- 
utilidad de su acción. Pasado el te- 
mor del primer momento, el socia- 
lismo es hoy considerado un partido 
vulgar por los mismos burgueses, 

que ya han tenido tiempo de com- 


prender que de él no debían temer 
nada. 

Y que el anarquismo satisface las 
oxigencias humanas lo demuestran 
mo sólo las deducciones científicas 
que vienen en su auxilio, sino tam- 
bién el recelo, el temor podríamos 
decir, con que los gobiernos y las 


multitudes burguesas von su des- 
, arrollo creciente entre todas las cla- 

ses sociales y entre todos los pue- 

blós, uniendo al mundo en los lazos 

de la más sublime fraternidad, apro- 

ximando el advenimiento del gran 

día de Equidad y de Luz. 

Juan Mas y Pí. 





Dictadura,” Democracia y Anarquía 





Desde Tito Largio, primer dicta- 
dor en la antigua República romana, 
hasta el último, Lenín, en la Repú- 
blica Socialista, la dictadura ha ser- 
vido siempre de instrumento a la 
tiranía, a los más infames fines de 
predominio sobre los hombres. Sobre 
las conquistas revolueionaras de los 
pueblos, se ha levantado sempre la, 
dictadura, matándolas o ahogándo- 
las en sus verdaderos alcances. Bien 
se ha visto que cuanto de afirmativo 
para la libertad humana se ha hecho 
en el curso de la historia, ha sido por 
la exclusiva acción independiente del 
pueblo, guiada de propio impulso y 
no sujeta a la dirección de dictado- 
res en ciernes. Estos han aparecido 
después, una vez cumplida la efec- 
tiva obra de destruir el régimen im- 
perante hasta entonces. El acto de 
libertad, la acción afirmadora no ha 
necesitado de ellos, y es más toda- 
vía: con ellos no hubiera podido ha- 
cerse. Lo sólo que con ellos hacerse 
puede es lo contrario, precisamente, 
es decir, la obra negadora, el acto 
autoritario, la “acción deprimidora 
del pueblo, sobre el cual erigen el 
trono de una autoridad, que no po- 
demos llamar nueva, porque es la 
misma de siempre. Y para que esto 
ocurriera, preciso ha sido hacer creer 
al pueblo que la mejor defensa de 
las conquistas revolucionarias re- 
quiere el establecimiento de un po- 
der, colocado por encima de los in- 
dividuos y de la misma colectividad, 
un poder dotado de un imperio ilimi- 
tado, y del cual se dijo siempre que 
sería transitorio, aunque jamás se 
haya visto demostrado esto en los 
hachos. Y lo malo es que el pueblo 
así lo haya creído, refugiándose en 
la dictadura, en la cual ha visto el 
soberano remedio, 

Los socialistas, desde Marx hasta 
Lenín, han afirmando que la dicta- 
dura, que se traen entre mangas 
ellos, es transitoria, puesto que ha de 
desaparecer por sí misma cuando la 
clase expropiada forme una sola ela. 
se con los productores, siendo nece- 
saria la dictadura, hasta que esto 
ocurra, para que no se desmoralicen 
las fuerzas revolucionarias. 

La única desmoralización posible 
que puede sufrir la revolución, es el 
establecimiento de la dictadura. La 
revolución, es cierto, puede ser ven» 
cida, como puede ser vencido el ré- 
gimen antirevolucionario que la dic. 


tadura establece. Y si decimos anti- 


revolucionario es porque en la revo- 
lución lo que no avanza, retrocede; 
y la dictadura, que significa el es- 
tancamiento, empuja todo hacia el 
retroceso. La desmoralización que 
siempre ocurre es la de los jefes, y 
para impedirlo no queda otro recur- 
so que arrancarles ,destruirles el po- 
der de que disponen. Pero el pueblo 
que ha aceptado su mandato, su dic- 
tadura, es difícil que a ello se decida 
por cuanto la dictadura ha obrado 
su influencia sobre él en sentido ne- 
gativo, llegando a aceptar como per- 
manente lo que aceptó solamente co- 
mo transitorio, Es el envilecimiento 
de los pueblos sometidos. Lleva ra- 
zón Ruso cuando dice: «No es el pe- 
ligro del abuso, sino el envilecimien- 
to que produce, lo que me hace exe- 
crar la dictadura». 

La dictadura es transitoria, repi- 
ten los socialistas, Desaparecerá por 
sí misma, sin violencia, abriendo pa- 
so al advenimiento de la verdadera 
democracia, (demos, pueblo, «cracia», 
poder). Con ello creen salvadas to- 
das las objecciones, como si el «po- 
der del pueblo», que no puede expre- 
sarse sino por medio de representan- 
tes, no siguiera siendo siempre go- 
bierno, idéntico en su esencia a todos 
los gobiernos. No pretendemos reno- 
var ahora la polémica que sostuvo 
Arístides contra Temístocles, cuan- 
do el primero protestaba contra la 
democracia y su práctica, en cuanto 
había podido ver que la voluntad, el 
poter tel pueblo, consideraba útil y 
justo, lo que era abiertamente con- 
trario a la justicia, y que llegaba a 
ser la regla absoluta, a la que debían 
ajustarse todos. Aún cuando acepte- 
mos creer en la transitoriedad que 
se pretende, demostrado queda que si 
la dictadura es transitoria, ya que 
aceptamos el absurdo de que así sea, 
el principio de autoridad, que es lo 
que importa, es permanente ya que 
democracia y dictadura son de ané- 
loga esencia autoritaria y en ambas 
la minoría está aplastada por la do- 
minación de la mayoría, o viceversa, 
el individuo anualdo por la centrali- 
zación, y la libertad destruida por la 
uniformidad, todo por obra de un po- 
der que está por encima de los indivi- 
duos y de la misma colectividad. 

La democracia ama la uniformidad 
y subordina los individuos al Estado, 
el cual es todo, lo posee todo y habrá 
necesariamente que pedirle todo: los 


ELIO FS RETIRA EAN AS A REA TENE ESPA NETA AE ET IN Ia PGA PASE TA 





€ A PO e 














medios de vivir, trabajar, instruirse, 
moverse, en fin, en cualquier género 
de actividad. Si olvidamos las anti- 
guas formas que revistió la democra- 
cia y la elevamos al concepto más 
extremado, que Juan Jacobo Rouseau 
expone en «El Contrato Social», en 
el cual se sostiene que la democracia 
para ser realmente tal debe ser ejer- 
cida por el gobierno directo del pue- 
blo — de ser esto posible — veremos 
que mo pasa de ser un régimen de 
orden impuesto, ajustado al derecho 
legal, regido por las reglas jurídicas 
de Códigos remozados. 


La humanidad ha cruzado etapas * 


de «civilizaciones», ha pasado por di- 
versas formas sociales, con diferentes 
denominaciones: dictadura, imperio, 
monarquía, república y democracia, 
pero nunca ha vivido en el auto-go- 
bierno, negación de la autoridad, — 
la Anarquía, en suma. Somos los 
anarquistas quienes queremos des- 
truir, sin dejar rastros, la civiliza- 
ción, basada en la autoridad, que hoy 
todavía domina, y es en ese sentido 
que somos enemigos irreconciliables 
de la nueva religión política que se 
ha erigido en Rusia, que se dice a sí 
misma de igualdad, pero que en rea- 
lidad no pasa de ser de uniformidad, 
la uniformidad que establece la dic- 
tadura. Y bien pueden por testo, ta- 
charnos de líricos, soñadores, román- 
ticos y enfermos, los partidarios de 
«las realidades del momento», que 
con ello coincidirán con todos aque- 
Mos — y no son pocos: burgueses, po- 
líticos y socialistas — que han dicho 
siempre lo mismo del anarquismo: 
ideal de locos, románticos exaltados, 


y líricos alejados de la realidad y de 
la posibilidad, como globos que se 
alejan de la tierra, globos estos infla- 
dos por el gas de la ilusión. 


Los compañeros que no han queri- 
do pasar por «líricos, románticos y 
retardados, se han entusiasmado con 
el cambio operado en Rusia, confun- 
diéndolo con la renovación total de 
los valores sociales, a punto tal que 
se han olvidado de sus «anteriores 
ideas anarquistas para armarse «es- 
forzados defensores» de la dictadura 
sin dejar por esto de repetir la senten- 
cia de Bovio: «Anárquico es el pen- 
samiento y hacia la anarquía va la 
historia», cuando debieran decir, de 
acuerdo a su proceder: «Sancho pan- 
cesco es el pensamiento, y hacia la 
era de los Sancho Panza marcha la 
historia». 


Seamos intransigentes. Transigen- 
tes son los políticos que, cuando pier- 
den posiciones, tratan de acomodarse 
bajo otra denominación para el logro 
de sus fines particulares; transigen- 
tes son los hombres que no están se- 
guros de nada y esperan del esfuerzo 
ajeno o de una fórmula salvadora lo 
que deben realizar por sí mismos. Los 
que transigen, pues, no pueden sor 
anarquistas. 


En la hora de la acción, como en 
todas, los anarquistas deben nece- 
sariamente ser intransigentes, ene- 
migos de toda contemporizavión, y 
ajenos a todo hibridismo. Nuestro 
ideal es esencialmente antiautorita- 
rio. Estamos pues, por esto: «maxi- 
malismo, no; anarquía, sí!». 

José Belucci. 





DE SALTO ARGENTINO 
Resabios Inquisitoriales 
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Damos ia continuación, tal como 
nos ha sido enviado, el relato, por 
una de las víctimas, de las torturas 
sufridas por un grupo de presos en 
la comisaría de Salto Argentino, 

Poderosísimas razones son las que 
me asisten para expresarme así y ca- 
lificar de resabios inquisitoriales a los 
actos perpetrados por la policía local. 
Desdé luego, tengo la pena seguridad 
de que ya se habrá tenido conoci- 
miento de lo ocurrido, pero como he 
podido verlo tan de cerca, y sufrirlo, 
por ser precisamente una de las víc- 
timas, es que me orec en el deber de 
relatar los hechos, ¡»ara que se sepa 
la verdad. 

Desde el día 23 de Junio, fecha en 
que los adherentes a la Unión de Tra- 
bajadores Agrícolas pasaron un plie- 
go de condiciones a los dueños de má- 
quinas desgranadoras, pliego que no 
fué aceptado, la huelga se sostiene 
hasta hoy, trancurrimos 50 días, ha- 
biendo demostrado bien a las claras 
los patrones su propósito de alargar 


la soga, como vulgarmente se dice, 
para vencer por el hambre a los huel- 
guistas. 

Por el día 16 de Julio, sin que pue- 
da precisar la fecha, varios trabaja- 
dores huelguistas se dirigieron hacia 
el Ingar donde trabajaba una máqui- 
na, con la intención de invitar «u los 
obreros que trabajaban en ella a ple- 
garse al movimiento. Pues bien, al 
aproximarse «al lugar, se produjo un 
choque formidable, provocado por 
los elementos policiales y trabajado- 
res que traicionaban el movimiento, 
de cuyas consecuencias resultó un 
gendarme hurido gravemente y va- 
rios heridos también de los huelguis- 
tas. 

Debido a ese choque la policía lle- 
vó a cabo la más brutal represión, 
Pasaré de inmediato a relatar lo que 
se ha hecha conmigo, para que pue- 
da formarse idea de los procedimien- 
tos policiales que se estilan en cam- 
paña, y, sobre todo, en Salto Argen- 
timo. . 

El mismo día 16, a la noche, en 


momentos de regresar a mi pieza, 
fuí sorprendido por tres represen- 
tantes de la autoridad que, con revól- 
ver y machete empuñados, dieronme 
la orden de prisión. Previa inspección 
minuciosa de mi pieza, me conduje- 
ron a la comisaría, donde comenzaron 
log malos tratos que, con ser extre- 
madamente brutales, serían benignos 
comparados con los que debía sufrir 
después. Una vez despojado de cuan- 
to llevaba, llenado el interrogatorio 
de requisito, y comprobada mi adhe- 
sión a la Unión de Trabajadores Agrí- 
colas, lo cual parece haber sido el 
delito por el cual se me apresaba, me 
arrojaron «4 puntapiés y rebencazos 
al patio, donde se presentó a mis ojos 
el espectáculo de 14 hombres que su- 
frían desde hadía cinco horas las tor- 
turas infligidas por un grupo de 
energúmenos, gozosos de la obra que 
realizaban. 

Mi entrada al patio fué saludada 
por una salva de sopapos, puntapiés, 
rebencazos y palos, que al pronto me 
dejlarom completamente aturdido. 
Luego se me colocó en fila con las Ge- 
más víctimas, y a todos nos ataron 
fuertemente con dos gruesas. sogas que 
pendían de dos grandes árboles pa- 
raísos. Una de las sogas fué pasada, 
con fuertes mudos, por nuestras ma- 
nos, vueltas y cruzadas atrás, y la 
otra, colocada en igual forma, sujeta- 
ba más fuertemente todavía nuestros 
cuellos, pudiendo difícilmente res- 
pirar. Estábamos como colgados. 


Estaba a nuestro cuidado un grupo 
de cinco la seis brutos, entre agentes 
y otros que no lo eran, pero faculta- 
dos todos por sus jefes para casti- 
garnos con la mayor crueldad, cosa 
que ellos cumplían eon agrado, delei- 
tándose en la obra infame y criminal 
que realizaban, tratando de excederse 
mutuamente, compitiendo en salva- 
jismo entre sí, en la ejecución rigu- 
rosa de las órdenes recibidas. Anda- 
ban contínuamente a nuestro redor, 
sin que dejaran por un instante de 
proferir insultos y amenazas, y al 
menor movimiento nuestro, así fuera 
una leve inclinación de cabeza, llo- 
vían sobre nuestros duerpos, acarde- 
nalados ya, los golpes de rebenque, 
de palos, y los puntapiés y bofetadas. 

En una de las tantas veces que así 
me castigaron, sacudiéronme tan vio- 
lentamente y seguido que estuvieron 
a punto de ahorcarme. En la situa- 
ción que es de comprender, protesté 
contra ellos, diciéndoles a los bárba- 
ros sayones que nos torturaban que, 
si no querían dejar de martirizarme 
ni aflojar la soga que me oprimía la 
garganta, la apretaran del todo para 
acabar de una vez de sufrir, pues 
preferible es la muerte a soportar el 
suplicio lento y contínuo de gentes 
como esas — gentes no, sino fieras— 
que tanto placer encuentran en la eje- 
cución de sus infames actos. Decir 
áquello y abalanzarse sobre mí los 
sayones, fué todo uno: redoblaron los 


castigos, ensañándose en ellos, en for- 
ma tal, que de no haber sido por la 
fortaleza de mi cuerpo y por mí sa- 
lud, hoy quebrantadas a consecuen- 
cias de las torturas sufridas, no hu- 
biera podido «contar el cuento», co- 
mo se dice. 


A dos de las víctimas, que se les 
ocurrió pedir agua, uno de los jefes 
presentes ordenó se les diera orines, 
o bien agua con sal. Así lo cumplie- 
ron los agentes y era de ver, cuando 
las dos víctimas, sedientas, con las 
gargantas abrasadas y la lengua re- 
seca, resoplante el aliento y los ojos 
febricientes, y encendida la cara por 
la fiebre, acercaron a sus labios el 
jarrito, en la creencia de que conte- 
nía agua solamente, cómo, y con cuán- 
tas ganas, a grandes carcajadas se 
reían nuestros verdugos. 


Así, atados en la forma que llevo 
referida, tratados tan «cristianamen- 
te» y atendidos con maneras tan «ci- 
vilizadas», como queda apuntado, 
permanecimos 15 hombres, obreros 
todos, de manos encallecidas en el 
trabajo productor, nada menos que 
20 horas, por el delito horrible de 
alentar una aspiración hacia un bie- 
nestar mayor. 

Transcurrida la larga tortura de 
20 horas, se nos estibó a todos en un 
calabozo reducido, en el cual sufrí- 
mos todo clase de apreturas. 

La comida que se nos daba, si me- 
rece llamarse comida eso, consistía en 
un trozo de carne hervida que mo de- 
bía pasar de 150 gramos; y sin aso- 
mo de pan o de galleta. Y esto cada 
24 horas! Tras la tortura de los gol- 
pes, venía el tormento del hambre. 

Y ahora, yo pregunto si es posible 
que tales crímenes sean tolerados por 
el pueblo, sujeto a padecerlos igual- 
mente, y si no es hora ya de que los 
obreros se dispongan eon su acción, 
a impedir que se repitan. 

José Araque. 

Salto, Agosto de 1920. 








Pensamiento 


Desde que el mundo es mundo, 
solo gobierna la fuerza a causa de 
la ignorancia; la lucha entre el de- 
recho oprimido y la violencia no 
ha cesado jamás. La opresión, vic- 
toriosa y dominante, se manifiesta a 
través de las edades por la ley, ex- 
presión de la voluntad del más fuer- 
te. La sociedad se ha constituído so- 
bre el principio de la propiedad, o 
por mejor decir, sobre la servidum- 
bre del trabajo. La mayoría trabaja 
y ha de trabajar para la minoría. 
Bal es en resumen la fórmula de to- 
dos los organismos sociales, desde el 
origen de la humanidad. Sobre ex- 
ta apropiación secular se funda la 
legitimidad de la opresión. Pero el 
argumento es falso, solo le legiti- 
ma la ignorancia. A medida que la lug 
avanza el argumento se debilita, y 
cuando la luz sea plena, habrá des- 
aparecido. Blenqui. 





El BIBERTARTO 





NUESTRA FUNCION 


La función que debía celebrarse 
el domingo pasado, en el salón de la 
«Tipográfica Bonaerense», a bene- 
ficio de esta hoja y del comité pro 
presos y deportados, fué impedida 
por la policía, a cuyo arbitrio esta- 
mos, que para ello apostó una creci. 
da cantidad de agentes en la entra- 
da del salón, y en ambas esquinas de 
la cuadra. 

El domingo 22 del cete., fecha en 
que debía realizarse la 2.a función, 
tendrá ulgar la la y el 5 de sep- 
tiembre la 2a. Oportunamente, anun- 
ciaremos la fecha de la 3.a. Las en- 
tradas para la función del pasado 
domingo serán válidas para la pró- 
xima. 








DE MAR DEL PLATA 
Huelga de albañiles 


La Sociedad de Obreros Albañiles 
y Anexos, de Mar del Plata, reunida 
en asamblea el domingo 1 de agosto, 
ha resuelto presentar a los construe- 
tores un pliego de condiciones, el 
cual debía ser contestado antes del 
8 del ote., y cuyas cláusulas son las 
siguientes: 

l.o Reconocimiento de la Socie- 
dad. 

2.0 Jornada máxima de 7 horas. 

3.0 Abolición de las horas extras 
y cumplimiento del descanso domini- 
cal, salvo fuerza mayor, en cuyo ca- 
so se abonará jornal doble. 

4.0 Jornales, como mínimo: pará 
oficiales frentistas y mosaístas, 9 $; 
uficiales albañiles y medio oficiales 
frentistas y mosaístas, 8 $; medio ofi- 
ciales albañiles, 7 $; peones calche- 
ros y andamistas, 6.50; peones ma- 
yores de 16 años, 6 $; y menores, 
convencional. 

5.0 Los obreros que tengan quo 
salir fuera de la localidad ganarán 
el jornal estipulado, y además los 
gastos de viaje, comida y ie 
miento, 

6.0 La Sociedad nombrará un eN 
legado para cada obra. 

7.0 El pago será hecho el sábado 
de anincena, en la obra, y durante 
las horas de trabajo. 

8.0 No se podrá despedir a ningún 
abrero por haber tomado parte en un 
movimiento huelguista. 

9.0 Todo constructor estará obliga- 
do a tomar el 70 olo de obreros de 
la localidad, y solicitar el personal 
de este sindicato. 

10. Seguro obrero de accidentes 
del trabajo, debiendo el constructor 
hacerse cargo del pago del jornal 
íntegro al obrero accidentado mien- 
tras no pueda reanudar las tareas. 

11. Todo constructor que firmara 
el pliego de condiciones y no cum- 
pliese con lo pactado la sociedad to- 
mará contra Él las medidas que crea 
necesarias. 

Al final se añade una nota, por la 
que se establece que los jornales. de 
los días que permanezcan en huelga 
los obreros, correrán por cuenta de 
los constructores. Como estos no han 
dado satisfacción a los obreros, la 
huelga ha comenzado el lunes 9 del 
corriente, por lo cual se recomienda 
a los albañiles de la Capital Federal 
tomen nota del movimiento para no 
dejarse engañar por los pedidos de 
qhreros del gremio que pe construc» 


tores harán seguramente 


NOTAS 


PARA LOS QUE NO SON 
ANARQUISTAS 


De E. 6. Gilimón 


Este folleto será editado en bre- 
ve por la Agrupación Libre Inicia- 
tiva, para su distribución gratuita, 

A objeto de poder regular el tira- 
je y, si este es crecido, abaratar el 
costo de impresión, y por lo tanto 
también el precio del ciento, reco- 
mendamos a los centros y agrupa- 
ciones se sirvan hacer sus pedidos 
desde ya, acompañándolos, si es po- 
sible, de su importe, calculando a 
razón de 3 pesos el cien, en la se- 
guridad de que si por la mucha de- 
manda se abaratara el precio, se les 
remitirá proporcionalmente mayor 
cantidad, o se les acreditará el ex- 
cedente. 

Para toda correspondencia diri- 
girse a la administración de EL LI. 
BERTARIO. 


Hemos recibido las siguientes can- 
tidades para la edición de este lo- 
lleto ; 

Suma anterior... $ 74.50 
Soc. O, Oervereros y Ane- 
xos, Córdoba ..... » 3.— 


A. del C., Castex ..... » 1.40 
G. L., Armstrong .,.. » 3.— 


A. A. Giiemes ...... » 
PAG CIMADO 3.4 0) » 0.40 
E. As, FIEMBÉ 05 0004 » 6 — 


Como el día 20 del cte. comenza- 
rá a hacerse el tiraje de este folle- 
to, es necesario que los que deseen 
edquirir cantidades de él, se apresu- 
ren a remitir sus pedidos, aunque 
mo puedan eiviar de inmediato el 
importe, 


BOICOT 


La F, O. del Tabaco, apoyada por 
la F. O. R. A., tiene declarado el 
boicot a las siguientes marcas de ci- 
garrillog: 

43, H, P., Reina Victoria, Ideales, 
Sublimes, Excelsior, Goal, Barrilete, 
Círculo de Armas, Poupée, Caras y 
Caretas, y demág marcas del Trust 
del Tabaco. 


DE METAN 


Un grupo de compañeros, anima- 
dos del deseo de intensificar la pro- 
paganda de nuestras ideas, ha cons- 
tituído en este pueblo la Biblioteca 
Popular «Juan B. Alberdi», entre 
cuyos propósitos figura el de propen- 
der a la creación de una Escuela 
Moderna. 

Pide a los periódicos y revistas, y 

a los centros y gremios que editen 
folletos, el envío de un ejemplar 
para su mesa de lectura. La direc- 
ción es: Biblioteca a B, Alber- 
di», Metan, F. C. C.N. A 


DE VILLA CAÑAS 
Sociedad de Resistencia Oficios 
Varios 


Esta sociedad recientemente cons- 
tituída envía un saludo fraternal al 
proletariado regional y desde ya to- 
ma decididamente su puesto de com- 
bate en la lucha iniciada contra el 
capital explotador y tirano. Al obrar 
así estamos seguros de interpretar 
los sentimientos de emancipación del 
proletariado de Cañas, que ha sabi- 
do responder unánimemente al lla- 
mado que han hecho varios camara» 
das de la localidad, para la reunión 
dende quedó fundada la sociedad. 


Estas afirmaciones las asevera la 
resolución tomada en la última asam- 
blea general, de engrosar las filas de 
la vieja y aguerrida institución re- 
volucionaria ,la F, O, R. A. del V 
congreso, y adherirse a la F. O. P. 
de Santa Fe. Caracterizado por su 
espíritu societario y combativo, el 
proletariado de esta localidad será 
mañana una fuerza conscientemente 
organizada. Ayer eramos pocos, hoy 
somos muchos más, y mañana sere- 
mos muchísimos más. 
a La Comisión, 


Nota. — Solicitamos de las socie- 
dades, centros, agrupaciones y com- 
pañeros que editen periódicos o re- 
vistas nos envíen algunos ejemplares 
para nuestra mesa de lectura, 


CUADRO «MELPOMENE)> 


Ha organizado para mañana, do- 
mingo 15, a las 20, en el salón 
Teatro «Tipográfica Bonaerense», 
San Juan 3244, una función tea- 
tral, a beneficio por partes iguales 
del «Comité pro presos y deporta- 
dos», y del C. C. y A. «Res non Ver- 
ba». Se representará el drama en 7 
actos de Emilio Zola: «Germinal», 

Entrada general, $ 0.80. 


8. DE R. CONSTRUCTORES DE 
CARROS Y ANEXOS 


A beneficio de su caja social y del 
Comité pro presos y deportados, 
realizará el domingo 15 del corrien- 
te, a las 14.45, en el salón-teatro 
«Tipográfica Bonaerense», San Juan 
3344, una función teatral y confe- 
rencia, con la representación de lay 
siguientes obras: «Entre bueyes no 
hay cornadas», «Magdalena», y «Los 
Inquilinos»; y conferencia por un 
compañero, 

Entrada general, $ 0.80, Niños 
gratis, 


A. RAC. DE VILLA ORESPO 


En el salón «Concordia», Rincón 
número 1141, dará una matinée tea- 
tral a total beneficio del comité 
pro-presos y deportados, el domin- 
go 15 de agosto a las 14.30. Se 
representará la obra en tres actos 
de González Castillo ,titulada «El 
Pobre Hombre». 

Entrada general, $ 1. 


BIBL. P. «J, B. ALBERDI» 
Valentín Alsina 


Organizada por esta biblioteca se 
realizará el sábado 21 de agosto, a 
las 20,30, en el salón-teatro «Cosmo- 
polita» de Valentín Alsina, Portela 
2989, una función teatral y confe- 
rencia, a beneficio de la caja social 
y del Comité pro-presos y deporta- 
dos. Se representará el drama en 4 
actos, de Fola Igúrbide, titulado «El 
Cacique» y el comp. R. González Pa- 
checo dará una conferencia. En los 
entreactos, números de canto, músi- 
ca y declamación. 

Entrada general, 1 peso. 


GERMINAL 


Hemos recibido esta revista men- 

sual, de arte y literatura social que 
se edita en Rivarolo Ligure, Italia, 
bajo la dirección del compañero Pao- 
lo de Verani. Los camaradas que es- 
tén deseosos Ye subscribirse a ella, 
pueden dirigirse a: Vía Freschi, 7-1, 
Rivarolo Ligure. La subscripción 
anual es de 12 liras, 

Conjuntamente nos ha lllegado un 
ejemplar de el germi del male» pri. 
mera parte en tres actós de una Tri- 
logía Social, cuyo autor es el mismo 
compañero Paolo de Verani. 


Agrup. Artística «Arte y Libertad» 


Esta agrupación, en su última 
asamblea, ha resuelto prestar desin- 
teresadamente su concurso a toda 
institución que lo solicite, siempre 
que sus fines no sean retrógrados. 
Toda correspondencia a nombre de 
A. Barrilito, Almafuerte 604, Ciudad. 





RIFA 


El sindicato «Unión Chauffeurs» 
ha resuelto rifar un automóvil nue- 
vo, marca Dooge, euyo producto 
será distribuído en la siguiente for- 


ma 

50 olo para trabajo pro-unifica- 
ción. 

25 ojo para el comité pro-pre- 
sos y deportados. 

25 olo para fondos sociales del 
sindicato. 


El precio de la boleta es de 1 pe- 
so, y el sorteo será por intermedio 
de la Lotería Nacional, siendo agra- 
ciado el número igual al del pre- 
mio correspondiente a la últtima ju- 
gáda del mes de Octubre de 1920. 





ADMINISTRATIVAS 


L. A., Rosario. Por paquetes $ 4 

y de $ R. eos paquetes $ 6. 

A De , Córdoba. Por paquetes 
J. R., Rosario. Por paquetes $ 12. 
J. D., Lomas. Por paquetes $ 4. 
M. B., Salto. Por paquetes $ 3.50, 

6 Ñ G. "a, Mendoza. Por paquetes 
8. B., Berazategui. Por votes 

$ 5.20. ñ cy 


Soc. O, Cerveceros y Anexos, Cór- 
doba. Para el folleto «Para los que 
no son anarquistas» $ 3. 

) G. F., Alberdi, Por paquetes $ 1. 


' E va AveHaneda. Por paquetes 
$ 0.60. : 

Ateneo R, Humanidad del Porve- 
nir, Avellaneda, Por paquete $ 0.60, 

A, del C., Castex. Recibimos $ 6.50 
en estampillas; por subscripcioney 
$ 3.60; para Tribuna Roja $ 1.50 y 
para el folleto «Para los que no son 
anarquistas» $ 1.40, 


J. T. L., Montevideo. Por paque- | 


tes $ 18, y por folletos «Carteles» 
$ 6. Bien por lo qua dice en su carta. 
Mándenos las direcciones que nos 
promete, 

A. C., La Plata. Para «Tribuna 
Roja» $ E 

G. L., Armstrong. Para el folleto 
«Para los que no son anarquistas $ 3. 

A. A., Giiemes. Para el folleto 
«Para los que no son anarquistas $ 3, 

J. L., Ingeniero White. Por paque- 
tes $ 4.70. 

F' .A., Ciudad. Para el folleto «Pa- 
ra los que no son anarquistas» $ 0.40 
en estampillas, 

E. A., Firmat. Para el folleto «Pa 
ra los que no son anarquistas» $ 6, 

B. R., Pirovano. Por subscripción 
y donación $ 2. 

6 e C., Avellaneda. Por paquetes 
E. P., Ciudad. Por paquetes $ 3, 
D. la Brisa, Villa Ana. Por paque- 


E. B., Suncho Corral. Por ua- 
ed 15. pag 


e R,, La Violeta. Recibimos 30.20 
esos, cuya distribución deseamos 
108 envíe nuevamente, 


tes 


AS nn A AA 











